
NOTAS ARQUEOLóGICAS 
POR ..JESUS SANCHEZ. 

I 

EL CUAUHXICALLI DE TIZOC. 

Resúmon de lo.s opiniones de ~~n:a, Ncbel, l!umb~l~t, Ramírez y Orozco y Borra.-Un nuevo monumento íldqulrido por el 
Musco.-;T¡zoc, rey ¡msth•nmHJ, mas b!Cn rel!gwso quo guorrcro.-Mujeros ropresoutadas on los grupos del bl\iorolieve 
üo esta pJCdm.-No puede atlmítirsc qtw el cuauhxímtlli conmemoro las co,mpaíias de 'l'izoc.-Es un mouumouto qua 
recuerda las ceremonias religiosas en la íi.csta dedicada al dios del fuego. 

. ' 

ON ol nombre de. Cuauhxicalli de Tizo e describió 1 el sabio Sr. Orozco 
y Tierra un antiguo monumento mexicano que existe en nuestro Museo 
Nacional. Este trabajo, como todos los suyos, está escrito con la maes­
tría que revela en sus obras el escritor profundamente versado en la 
materia que trata; las ideas en él emitidas por este célebre historiador 
son generalmente admitidas hasta hoy sin réplica: grande parecerá mí 
atrevimiento al asentar proposiciones contrarias á las suyas; mas me 
excusa la circunstancia de haberse adquirido por ell\fuseo un nuevo 

monumento, que el Sr. Orozco no conoció, y el cual ha venido á revelar algunos erro­
res que, á mi juicio, pasaban sin discutirse. Para señalarlos será preciso hacer prévia­
mente un resúrnen de las varias interpretaciones que se han hecho de los jeroglíficos 
esculpidos en el Cuauhr:oicalli á e T%'zoc, pudiendo servirse el lector, á falta del monu­
mento original, del muy buen dibujo que acompaña á la Memoria del Sr. Orozco y es 
debido al .reputado profesor de pintura el Sr. José M~ Velasco. 

Respecto de la Piedra de Tizoc dice el célebre arqueólogo Gama que no es una pie­
dra para sacrificios. Cree que Ia cavidad central y la canal que de ella nace se hicieron 
posteriormente por alguno de los que imprudentemente pretendieron desfigurar cuantos 
monumentos encontraban del tiempo de la gentilidad. En cuanto á las figuras de la 
circunferencia cilíndrica, dice que representan la danza religiosa que tenia lugar en una 
de las fiestas principales del sol; cula danza se organizaba en uno de los edificios del 

f. Anales del nfuseo Nacional de 1\féxico, Vol. I, p. 3. 
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templo mayor, y que salia de a1lí ya concertada en b forma que se ve en la piedra, 
siendo el jefe ó director de ella el maestro ó ministro principal do aquel colegio, que 
se distingue de los demás en el mayor y más poblado penacho de plumas. 1 En seguida 
trata de descifrar los jeroglíficos que señalan el nombre de los pueblos que debían tomar 
parte en el baile representado en la piedra. 

El baron de Humboldt admite la opinion de Dupaix, segun el cual la escultura re­
presenta las conquistas de un rey azteca. Se inclina á creer que era una de esas piudras 
llamadas Temalacatl, sobre las cuales se verificaban los combates llamados gladiatorios 
entre el prisionero destinado á sor inmolado y un guerrero mexicano. Llama su atencion 
el hombre barbado que se representa en uno de los grupos 2 y observa á este respecto que 
los indios mexicanos tienen más barbas que los demás indígenas de América. «¿Ilabria, 
dice, alguna provincia en que en otro tiempo gastaran barbas los habitantes ó será pos­
tiza la que se nota en el relieve? iHará parte de aquellos adornos fantásticos, por medio 
de los cuales los guerreros pretendían inspirar terror á sus enemigosh Segun el mismo 
sabio, el calzado que llevan los vencedores terminado el pié izquierdo en una especie de 
pico podría ser una arma defensiva. No encuentra ninguna arma análoga en otra 
nacion, para solo el pié izquierdo. 

N abel llama al monumento «piedra de los sacrificios.» Representa soldados mexica­
nos, que llevan cautivos á los guerreros do diferentes pueblos conquistados. Los ven­
cidos presentan flores ó ramos verdes como signos do paz y de sumision; en pago se les 
arrastra por el pelo para denotar su estado de esclavitud. Uno de los vencedores lleva 
un casco de mucho mayor lujo que el de los demás; tal voz es el jefe 6 un gran personaje. 
Hay entre los conquistados dos mu¡jere~,, lo ll!W cs.mv,y J?articular, y pudiera supo­
nerse q_ue entre los pueblos {fZS mu}éres iban {am"b'ien dcomb.atir al enerrdgo. 

El Sr. D. F'ernando,_Rirníréz aflrina qne ·csun mónu!hentq conincmorativo de las vic­
torias obtenidas por 'rii~c, sobre los pueblos figt~radog :éit"i; circunferencia del cilindro, 
cuyos símbolos no representan danzantes, como suponz'a Gama, sino grupos de ven­
cedores y vencidos; éstos presentan con la mano derecha una arma en señal de sumi­
sion. La oquedad circular que se advierte en el centro de la piedra y la canal que de 
ella sale son apéndices más bien destructivos que artísticos. Este monumento, añade 
el Sr. Ramírez, es interesante bajo el punto de vista histórico, porque nos conserva no­
ticias q_ue no se encuentran en ningun libro impreso ni manuscrito. I.a época de la 
construccion la :fija entre los años 1481 y 1486, que forman el período del reinado de 
Tizoc. 

Por último, compendiando las ideas del Sr. Orozco y Berra, vemos que, fundado en 
cierta regularidad de la «oquedad central» y de la canal, deJucc que son primitivas, he­
chas allabrarse la piedra y no de obra de la destruccion. Admite que en el arranque de la 
canal se advierten huellas de una mutilacion bárbara. En consecuencia asegura que ca­
vidad y canal son propias de las piedras llmnadas Cu,a~thxicalli. Respecto de los 
grupos figurados en la convexidad del cilindro, dice: «Es ~·nadrnisible, cual pretendía 
Gama, ser estos grupos de danzantes; son, conw dicen Humboldt y RamírezJ gru-
pos de vencedores y vencidos; signos mimicos de la conquista de ciertos pueblos.» 

i Véase el dibujo que acompaña la 1\'Iemoria del Sr. Orozco, grupo a. 
2 Letras i y m del mismo dibujo. 
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«Tiene razon cumplida el S~· n. Forn<tnd.o H:~mírcz; el Cuanhxicalli que nos ocnpn. es 

-un monwncnto connw.mor·at,u:o d(: las n~t~nas oDtcnidas por Ti.:oc, soln·e ¡08 pue­
blos figurados en la cv·cunf c¡·cncw del cdznd¡·o. » l\ Iüs atlchntc signe dieicmlo: «:El 
zapato recurvo del pió izquicnlo, figurósolc :i IInmboldt sct' una arma; si él nada co­
noce análogo en oÜ'::ts naciones, nosotros nmla hemos visto ni barruntado on cuanto he­
mos ostudi¡-¡do aceren. de los útiles que entro los pueblos de An{llmae scrvinn para la de­
fensa 6 la ofensa. Nos figurmnos, y tóngase como simple conjetura, que l'SO enlz:tLlo era 
un distintivo de los cuacualttin, á fln de difcrcneinrso do los cuachic, taml.Jion caballe­
ros águilas, aunque ele mucha ménos importancia militar. 

* 

Conocidas las varias opiniones omitidas acerca ele In Piedra de Tizoc, presento al­
gunas ideas que me ha sugerido la vista del monumento procedente do Cuernavaca y 
recientemente adquirido por el Museo, y que en la estampa adjunta lleva el nombre de 
«Vaso del Sol» en sustitucion del de Cuaulzxicalli que es el que le daban los aztecas. 
Es un cilindro de traquita de Qm 33 de diámetro por O m 24 de altura. 

A primera vista se reconoce un cuauhxicalli 6 vaso propio para ciert~s ceremonias re­
ligiosas que practicaban los indios mexicanos. En la superficie ó base superior del cilindro 
lleva grabada en relieve la exacta reproduccion do b figura del sol, como so representa 
en la piedra de Tizo~; existe en su centro la excavacion ó vaso, en la forma clol que aún 
ahora se llama jícara, xicalli~ destinado para contener la ofrenda; mas la cmml q uc en la 
piedra do Tizoc párte del vaso siguiendo la direccion del radio, falta en la piedra de Cuer­
na vaca. En ésta se nota tambion una canal en la superficie convexa Jel cilindro sin 
relacion alguna con el vaso central, rompe las labores y su solo aspecto revela que no 
puede tener más objeto que la clivision de la piedra. Esta circunstancia es favorable, á mi 
molo de ver, para los que han opinado que la canal de la piedra de Tizoc es posterior y 
«un apéndice más que artístico, destructivo.» Corrobora tambien este juicio otro mo­
numento del Museo, que describiré en nota especial, y me parece ser el vaso del sol, que 
menciona el Sr. Orozoo en su artículo citado con el nombre de Cuauhxicalh xiultpilli 
cuauhtleehuatl. Esta piedra redonda, con un hueco circular en el centro, de una vara 
de diámetro, destinada para contener los corazones de las víctimas en ciertas solem­
nidades, tiene tambien dos canales de desagüe, una en su borde y otra en el fondo; mas 
las dos rompen y destrozan los bien acabados relieves que la adornan, cuyo solo hecho 
bastaría para desechar la idea de que dichas canales sean primitivas. Felizmente en esto 
caso puede probarse plenamente que no son propias de la piedra, comparando el monu­
mento original con un antiguo dibujo del célebre capitan Dupaix, hecho el año do 1794 
y existente hoy en la biblioteca del Museo; en este dibujo faltan las dos canales, quedan­
do así manifestado que se hicieron despuos de esta fecha, tal vez con el objeto de aprov~-· 
charla como depósito para agua. Podría objetarse que siendo pequeño relativamente el 
vaso ó cuauhxicallí de Cuernavaca no se necesitó ab:r;irle un conducto para dirigir la san­
gre, pues los sacrificios sobre él practicados no seda~ numerosos; pero si fuese cierto, co­
mo se ha dicho, que la canal es propia de esta clase de piedras, la de Cuerna vaca, como 
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todas ellas, debía tener la suya, partiendo de la oquedad central, en vez de presentarla, 
como se ve en la lámina correspondiente, en un lugar impropio para conseguirse el fin 
propuesto; cuya circunstancia nos enseña que estas grandes piedras se dividían de una 
manera metódica, puede decirse, para aprovecharlas, recien hecha la conquista, en las 
obras que entónces se emprendían: de uno de estos cuauhxicalli dice el P. Durán que en 
su tiempo estaba en la Plaza mayor y que se decía la querían «para hacer de ella una pila 
del bautismo santo.» 

En consecuencia de lo expuesto asiento la siguiente proposicion: la canal del Cuauh­
a;icalli de Tizoc y las que presentan generalmente estas piedras no sort propias de 
ellas, son posten·ores y Jwclws con la mira de utilizadas de alguna rnanera. 

Al asentar la anterior proposicíon nos encontramos en plena contradiccion con el his­
toriador Durán, el cual, al describir el sacrificio del mensajero del sol que se hacia sobre 
la piedra, dice lo siguiente: «y escurríale la sangro en aquella pileta, la cual por aque­
lla canal que tenía se derramaba delante de la cámara del sol, etc.» Tan respetable auto­
ridad no hace vacilar nuestra opinion, pues hemos reflexionado que las descripciones ó 
noticias e¡ue dieron los historiadores primitivos las recogieron por relaciones verbales que 
se conservaban por tradicion. Es muy probable que el P. Durán viese la piedra en la 
Plaza mayor, ·ya con la canal destructiva, y naturalmente le ocurrió que su objeto de­
bía ser el de servir de desagüe á la gran cantidad de sangre contenida en el vaso, ó para 
dirigirla en determinada clireccion. 

Respecto á la intcrpretaeion de lo figurado en la superficie convexa del cilindro en 
la piedra de Tizoc, el Sr. Orozco y Berra dice: «Es inadmisible, cual pretendía Gama, 
ser estos grupos de danzantes; son, como dicen Humboldt y Hamírez, grupos de ven­
cedores y vencidos; signos mímicos de la conquista de ciertos pueblos.» Más adelante 
añade: ~Tiene razon cumplida el Sr. Ramírez; el Cuauxicalli que nos ocupa es un mo­
numento conmemorativo de las victorias obtenidas por Tizoc sobre los pueblos figura­
dos en la circullforencia del cilindro.» Esta os la explicacion admitida hoy; mas á pesar 
del respeto que me inspira la voz autorizada do los sabios citados, creo no es de admi­
tirse por los motivos que expongo on seguida. 

Desde luógo ocurre que un monumento de esta clase, una «piedra triunfal,» como se 
le ha llamado, debe estar dedicada á un guerrero distinguido, á un conquistador de esos 
á q uiones en todas épocas y en todos los países se ensalzan y glorifican por su valor teme­
rario y por sus hechos heroicos. Supuesto esto, preguntamos: ¿El rey 'I'izoc está en este 
caso~ E Sus hazañas le hicieron acreedor á que se perpetuase su nombre esculpiendo en la 
roca sus campañas~ Consultando lo que respecto al corto período de cinco años que duró 
el reinado del rey aludido nos dicen los historiadores de más nota, encontramos lo si­
.guiente. En el Códice Ramírez, 1 cuyo texto siguen en sus historias Durán, Tezozomoc 
y Acosta, y que se considera 2 corno la meJor fuente, acaso la única verdaderamente 
autorizada, para conocer los heclws )Jasados en Tenochtitlan, se lee esto: «Éste 
(el rey Tizoc ), para su coronacion fué á dar guerra á cierta provincia que se había rebe­
lado contra México donde se mostró algo temeroso y en la refriega perdió mas gente que 
captivó, y mostrando alguna pusilanimidad volvióse diciendo que ya tenia los captivos 

t Crónica mexicana escrita por D. Hernando Alvarado Tezozomoc bácia el año de l\IDXCVIII, precedida 
del Códice Ramírez etc. México, 1878, pág. 67. 

2 Segun opinion del Sr. A. Chavero. Véase la obra citada, pág. 163. 
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que basbbftn para d sacriíicio du b. ile:;ta <lL: su corouacion. Hocibiúronlo (t ln vuelta 
con gran solcnmiclnd y COl'onúronlo con Jn. fiesta acogtumlwada, nunqne los mexicanos 
estaban descontentos tlél, pOl'quc no lo vian llclieoso. noynó cuatro nüos sin hn.cor cosa 
memorable ni mostrar nlleion ú la guerra, pot' ouyn. causa los mc::ücanos al enbo 1} 0 este 
tiemp? lo ayml::ron ú morir con ponzoña. y así feneció esto rey» etc. Et I). Salu"tgun, 
autonclnd do pnmcrn nota en estos asuntos, avanza más aún, pues clico que en el rei­
nado do Tizoc no hubo guctTnS.1 1\uTt no ser difusos nglomcrando las diversas citas do 
los historiadores antiguos, dirémos que en general estün tle neuenlo en considerar á Ti­
zoc como un rey mas bien roligío¡:;o que guerrero. El Sr. Orozco, preocupado sin duda 
con la idea de que los relieves de la llÍCtlra representan las campnüns do esto rey, su­
pone á los historiallorcs cm pcilados en falsear el carúcter del rey, prcsontúndolo á la ¡los­
teridad como un cobarde. En su flistoria antigua y de la Conquista de .llfé.vico, 'l'. 3, 
pág. 37¿1, dice: ~<Estos juicios son inexactos. Tizoc reinó G afíos; en ellos combatió con­
tra los del\IetztiUau y los mntlatzinca; invadió las provincias de CucLln.xtlo., Ahuiliza­
pan, Tochtla, en la cusüt del Golfo; por este mismo rum Lo pe loó contra los do N auhtlo.n; 
llevó sus armns hasta la J\lixtcca y Tzapoteca; se apoderó de Tlapn y do otros lugarGs 
hácia la mar del Sur/ De esto aparece no haber sido un monarca pusilánime ni cobarde, 
s~no ántes bien batallador, <.i quien los historiadores no hicieron justicia cegados por pa­
siOnes que ignoramos.>> 

Este grave ca.rgo que se hace á los antiguos hístoriaJores no nos pareco fundado, 
pues no comprendemos que los cegara alguna pasion tratándose de hechos muy ante­
riores á su época. Es indudable que b tradicion y tal vc7. los manuscritos jeroglíficos 
que consultal'on así lo cnscüaban. Es cierto que el Códice de l\Iendo:m señala algunas 
guerras ó conquistas del tiempo en que reinó 'fizoc, mas yo creo que puede explicarse 
esta aparente contradiccíon eon el tlícho de aquellos, admitiendo que en talos hechos de 
armas no tomaba parte activa el rey, confiando ü sus generales el éxito do hs batallas 
y dedicándose él á sus ocupaeiones rcligiosfts por las que pm·eco sen tia verdadera voca­
cion. De no ser , vcndrémos á parur en un caos y admitir con Prescott, quG los 
fundamentos de nuestra historia antigua son muy incompletos, ó en términos más 
precisos, que no tenemos historia. Por otra parte, comparando la descifracíon de los je­
roglíficos, colocmlos detrás do los grupos en la piedra de Tizoc, hecha por el Sr. Orozco~ 
y que dan el nombre de los pueblos conquistados, con los señalados en la Coleecion de 
Mendoza, hallamos que entre ellos no hay perfecta concordancia. Como observa el mis­
mo Sr. Orozco, en esta coleccion no constan entre los pueblos conquistados los nombres 
de Axocopan, 1Iíxcohuatepec, Tenanco, Tamazolapan y otros que sí están seiíalados en 
la piedra: esta circunstancia es otro motivo que nos induce á ct·eer no son las victorias de 
Tizoc ó las conquistas hechas en su reinado lo que rcpl·esentan los grupos de vencedores 
y esclavos esculpidos en el monumento. 

Hay en las figuras del relieve otra cosa que me parece sumamente notable. Entre los 
15 grupos que adornan la piedra en su superficie convexa, encontramos qu.e en dosN de 
ellos, marcados con las letras {y h en la lámina que acompaña á la lVIemor1a del Senor 
Orozco, los cautivos pertenecen al sexo femenino; hecho singularísimo señalad? por_Ne­
bol y que podría hacer suponer, dice este autor, que entre estos pueblos las IDUJ~re~ tban 
tambien á combatir al enemigo. El Sr. Orozco y Berra dice á este respecto lo s1gmente: 

1. Historia general. Lib. 8, cap. l. 
ToMo III-34 
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<En efecto, sobre el busto se distinguen dos senos de mugor, lo que unido nl trnjo talar 
y á los adornos, parece denotar un individuo del sexo femenino. Opinion particulnr nues­
tra es, que no son tales mujeres. Primero, porque el trnje puede confnndirso con el ick­
cahuipilli, especie de nrmadura de a]godon colchado, usadn por los gnerreros p<tra 
fenderse de las flechas, adoptada por los conquistadores castellanos y poe ellos llamada 
escaupil. Segundo, porque no recordamos haber encontrado on las historim que las mu­
jeres de las tríbus civilizadas combatieran al lado do 1os guaneros. Tercero, porque los 
prisioneros sacrificados al sol er:m los -varones, y las mujeres en corto número, servian 
para otras divinidades. Cunrto, porque en esculturas y pintmns los senos descubiertos 
de la ml~er no están expresados de esta manera. Con todas las salvas posibles, hasta que 
otra cosa se demuestre, creemos que, esos que como senos npareccn, son no sabemos cuál 
cosa que en el dibujo tomaron la forma que so les advierte. >) 1 

De ninguna manera podemos colocarnos al lado de nuestro ilustre hi;;;toriador on aste 
caso. Si realmente son mujeres, como creemos, lns dos flguras á que nos referimos, esto 
vendría á confirmar nuestra opinion; los relieves de lct piedra no rep1"esentan las cam,­
_pañas del rey Tt'zoc, pues os bien sn.bi1lo q u o en l\Iéxieo no existieron cj ércitos de ama­
zonas, las mujeres no combatían tampoco al bdo do los guaneros. Adjunto una lámina 
que representa uno de los dos grupos en los que el esclavo es una mujer, advirtiendo que 
este correcto dibujo es hecho por el distinguido profesor de pintura el Sr. José Velusco, 
el mismo que dibujó la estampa que acompaña al trabajo del Sr. Orozco. Se verá en él 
que lo que pareció armadura no es mas de In. enngna corta que usnn las imlias, culJriondo 
la cintura y los muslos en todo su contorno; b nrm<tdurn de algodon colchado cubría el pe­
cho y la parte anterior do las piernas como lo clcmnestra lrt figura del varon en este grupo: 
no es posible confundir aquí una enagua con la armndura usadn por los mexicanos. Es 
verdadquelasmujeres no combatian como soldados, y esta es una poderosú::ima razon para 
admitir que en la piedra no so representan las cnmpnüas que se dice, mas no para desco­
nocer el sexo perfectamente señahdo qno corrospomlo {1, las mujeres esculpidas en la mis­
ma piedra. Es tmnbien evidente que las víctimas ofrecidas en sacrificio al sol genm~almen­
te ernn Jos varones, y que las mujeres, en corto número, servían para las diosas; esto no 
obstante, la regla tenía sus excepciones. Por ejemplo, en las :fic::;tas que se lmcian al dios 
del fuego, cuyo culto se confundía antiguamente con el del sol, se sncriflcnbnn las muje­
res, como lo dice Sahagun en el Cap. 37, Lib. 2. 0 de su JNstoria Univer:Ntl de las cosas 
de Nueva España: «Tres años arreo hacian lo que arriba está dicho en este mes y en 
esta fiesta, pero al cuarto año hacían otras muchas cosas segun que se sigthJ. Este cuarto 
año mataban muchos esclavos como imngenes del Dios del fuego que llamaban Izco~ahu­
qui ó Xiuhtecutli, y cada uno do ellos iva con su nntger que tmrtbien tenia que inorir. 
Este cuarto año, el último dia de este mes, en amaneciendo llevél.ban á los que halJian de 
morir al Cu donde los habían de matar. Las nutgeres que haóian de morir llevaban 
todos sus hatillos y sus alhajas á cuestas,» etc. Por ultimo, si en esculturas y pinturas 
los senos descubiertos de la mujer no están representados de la misma manera, depende 
seguramente de la manera de ejecutar estas obras, especial para cada artista, y que en­
tre los aztecas variaba de un modo notable, tratándose muy especialmente de la represen­
tacion de sus fantásticas deidades. 

En nuestro humilde juicio no hay razon suficiente para sostener que no es una m u-

i Anales del Museo. Tomo I, pág. 311. 
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jcr la figurft acl grupo qno tbmos ú la CSÜHnpft. Si l\0 fuese bnsbnto lo dicho, corro­
borarift nuestra opinion el cxúmcn del instrumento qnc llcvft en In. mano i7.q11 ierda y 
que el Sr. Orozco clnsifiert como 1nacumrlnútl 6 csp:t.<.la mcxicanfl. Esta arma ofensiva, 
segun el conquistnrlor anónimo, crrt do esta mrtncra: (<hacen una espada de madera ~\ 
modo do montante, con la empuñadura no tan hrgn, pero do unos tres dctlos <lo an­
cho, y en ol filo lo onc;1jnn nnns navajns ele piedra vivfl, que cot'Üm como nnns nava­
jas do Tolosa. >> Ciertamente no so ven aquí tales navnjr~s, s<Jlo reconocemos un instru­
mento corto, ancho, terminado por extrcmidndes curvns sobre el tllo, adornado con l::tzos 
ó moños cuyos nudos se distinguen perfectamente en la piedra y no dcjrm duda alguna 
de que no son bs nav:1jas do ln macana ó espada mexicana. No encontramos entre las 
armas de los nztecns ninguna que siquicm se lo parczcn, miéntrrts que sí hnllamos mu­
cha semejanza con el instrumento para tej cr representado en varias lúminns de la obra 
de Lord Eingsborough y siomprc llevado por nu~eres como símbolo ele los trabnjos de 
su sexo: la diosa Mixcoatl/ por ejemplo, la que segun el intérprete del Códice Vaticano 
«inventó el tejer y bs hbcn·cs femeniles,» empuf¡a uno ndornado con cinbs ó la.zos co­
mo el de la piedra de Tizoc; la diosa del ngun, Chalchiuhtlicue, 2 lleva en la mano <<Un 
cierto palo con que tcjín; » la Xochiquct~aJ,3 que «inventó el tejer y el hilar,» tiene el 
mismo distintivo, lo mismo que ln diosa Ychpuitl. 4 La manera de servirse del instru­
mento está representada en el Códice de Mendoza nl describir la oducacion de las jó­
venes.5 

Dejemos la responsabilidad de In invcncion do este instrumento á los·intérpretos, y fi­
jándonos en el que tienen las diosas moncionfldas encontrarémos una gran semejanza 
con h supuesta espada que porta la mt~er esculpida en el cuauhxicnlli que estudiamos: 
la diferencia consiste en que el 'de ésta "pr.ésenta en ,sus :e:xtremC!~ un cráneo hu mano, 
que con el que está suspendido á· su.·cintu·ra,; son,e,runi concoptó attt-vío·s:···fúnebres de 
circunstancias, que indican va: a ser sacrificaélru ·en compaiíia '.~le'·los' dem:á~': esclavos su­
jetos por el pelo, á cuyo efecto presenta con la mano derecha Cierto ·cuchi~1o de piedra 
con tope, no flores como dijo Ncbcl. 

Es notable ciertamente el calzado del pié izquierdo en los guerreros: á Humboldt le 
pareció una arma ofensiva; el Sr. Orozco conjetura que «era un distintivo de los cua­
cuaulztin, á fin de diferenciarse de los cuachic, tambion caballeros águilas, aunque de 
mucha méno~ importancia militar.» Singular arma que debería ser usada probable­
mente á puntapiés: me adhiero más bien á la opinion del Sr. Orozco añadiendo que, la 
insignia recuerda el nombre del dios de la guerra mexicano, Huitzilopochtli, que signi­
fica siniestra emplumnda segun el Códice Ramírez, y del cual dice Torquemada 6 se re­
presentaba algunas veces con la pierna izquierda delgada y emplumada. Este calzado, 
de forma anómala, debía ser un estorbo en los combates, y esta considcracion tambien 
es favorable á nuestra opinion: los rel-ieves de la piedra de Tizo e no representan sus 
conquistas. 

:1 Códice Vaticano en Kingsborough. Vol. II, Jám. 73. 
2 Códice Tclleriano en Kingsborough. Vol. 1, pág. 8. 
3 Id. id., pág. 30. 
~ Id., púgs. 9, 10, :11, J2 y f3. 
5 Códice Mendoza en Kingsborough, Vol. I, pág. 61, flgs. 35 y 36. 
6 Monarquía Indiana. Lib. 6, cap. 2i, pág. 42. 
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Los grupos de guerreros y esclavos en la piedra de Tizoc estún limitados por dos or­
las ó cenefas, la una superior y la otra inferior, formando sérics Lle jeroglíiicos que im­
porta mucho descifrar, pues ellos tal vez nos si1·van para guiarnos en el estudio de este 
monumento. Refiriéndose á ellos, uíce el Sr. Oeozco: 1 <<Siempre nuestra ignorancia: si 
los dibujos que limitan el relieve húcia arrilm. y abnjo no son simples aLlornos, sino que 
son significativos, co11fcsamos m1da eutcwlc1· de su simboli::;mo: no q ucremos inventar 
sistemas para encubrir la falta do conocimientos.» 

El Vaso del Sol rcprescutmlo ou b estampa adjunta y rccientomcutc adquirido por el 
Museo, puede ayudamos para la rcsolucion del problema: comparúmlolo con el cuauh­
xicalli de Tí:r.oc, hallamos que la oda superior do es casi idéntica con la inferior de 
aquél; en la piedra do Cucrnavaca so ven claramente uilmjados unos rostros humanos 
fantásticos y adornados en su contorno con los pedernales que caractcl'izan al dios del 
fuego; tres de esto;,; rostros formau la orla iuícrior y estún scpamdos entre sí por un ex­
traño signo compuesto de un círculo dividido en dos purtcs iguales por un diámetro ho­
rizontal y suspendido á un apéndice que so prolouga hcícia arriba. En pintm'as y escul­
turas hemos visto rcpresenlar ú las estrellas con la forma de estos círeulos, y las prolon­
gaciones que llevan no pueden indicar sino la lu.íl que de ellas emana. La rclacion que 
pueda existir entr-o estos cuerpos celestes y el dios del fuego, la tenemos explicada en el 
pasaje siguiente do Sahagun.2 «<Iacia esta gente, dice, particular reverencia y tambien 
particulares sacrificios á los mastclejos Jcl ciclo, quo andan c8rca de las cabrillas, que es 
el signo del tor·o. Ejccutúbanlos con varins ceremonias cuando nuevamente pareciar. por 
el Oriente acabada la flcstrt del sol. . . . . Llaman á estas estrellas mmJwllwaztli, y por 
este mismo nombro llaman á los palos con quo sacan lumbre, porque les parece que tie­
nen cierta semejanza cou ellos y que de allí les vino esta mancm ele sacar fuego.>> Con 
estos datos podrémos a:;cgurar que en el cuauhxicalli de Cuernavacn está representado 
el sol, ol dios del fuego con sus símbolos correspondientes, el tecpall, sílex ó pedernal 
qu~ produce las chispas, y el 11wmallmaztli ó los madel'os conque se encendía la lum­
bre: los círculos de la parte superior son signos numerales relativos á las fiestas que se 
dedicaban al dios ó á la cuenta del- tiempo. En la piedra de Tizoe notamos los mismos 
signos: en la orla superior la cara desfigurada del Xiuhtecuhtli, el fuego, señor del año, 
representada ele esta manera convencional y los dos leüos para sacar lumbre; en la orla 
inferior los sílex 6 pedernales y las chispas que ellos producen. No debe extrañarse esta 
union del sol y el dios del fuego, pues es sallido que: «Aunque los cultos del sol y del 
fuego andan separados, se advierte que á voces se confunden tomándose el uno por el 
otro. 3 

{ Anales dell\Iuseo Nacional de :México. Tom. 1, pág. 38. 
2 Historia. Lib. 7. ", ca p. III. 
3 Orozco y Berra. Historia, tom. I, pág. H7. 
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Sabiondo ya que la piedra es un monumento votivo al dios del fuego, veúmos si entre 
bs ceremonias del culto encontramos alguna que nos tlé la explicacion del relieve. Saha­
gun las describe minuciosamente, y en su relacion hay circunstancias muy particulares, 
que á mi modo do ver, lo explican sin dificultad. En el cap. xx.rx de su historia, dice: 
«luego venían aquellos c1ue tenían captivos presos que los habían de qucrnar vivos, y 
trairtnlos domlo se lmhi:t tlo hacer esto sacriflcio. Voni::m aderez<"tdos pn.ra hacer arcyto ... 
Cada ·uno de los que ú;an en el ate.vto, así adCJ•e.:.:-:adosJ ·iva pareado con su captivo; 
Í'!Jan anú)os dcm~ando ú la par . .•.. En esto arcyto procuraban perseverar hasta la 
noche: puesto el sol cesaban y ponían los captivos en unas casas que estaban en los bar­
rios que se llaman Calpulli: allí est:'lban guardando los mismos dueños y velaban todos y 
hacían velar á los captivos; llegada la media noche los señores de los esclavos, cada uno 
al suyo, cortaban los cabellos de la corona de la cabeza á raíz del casco delante del fuego 
y á honra del fuego ..•.. Despues de haber cortado los cabellos de b coronilla á los cap­
ti vos, sus dueños dormían un poco, y los captivos estaban á mucho recaudo para que no 
huyesen. gn amaneciendo, luego ordenaban todos los captivos delante del lugar que se 
llamaba Tzompantli, que era donde espetaban las cabezas de los que sacrificaban: estando 
asi ordenados, luego comenzaba uno de los satrapas á quitarles unas banderillas de papel 
que llevaban en las manos, las cuales eran señal de que ivan sentenciados á muerte: qui­
tahanlcs tambien unos papeles con que ivan aderezados y alguna manta si llevaban cu­
bierta; y todo esto ponianlo en el fuego para que se quemase en un pilon que llaman 
Quaubxicalli: todos ivan por órden desnudandolos y echandoles fuego en sus atavios 
porque no tenían mas necesidad de vestiduras ni otra cosa como quien luego había de mo­
rir. Estando así todos desnudos, esperando la muerte, venia un satrapa aderezado con 
sus ornamentos y traía en los brazos la estatua del Dios que llamaban Paynal: llegado 
aquel satrapa con su estatua, subia luego al Cu donde habian de morir los captivos y lle­
gaba al lugar donde los habían de matar, que se llama Tlacaconhcan: llegado allí luego 
tornaba á descender, y pasaba delante de todos y tornaba otra vez á subir como primero: 
los señores de los cap ti vos estaban tambien ordenadps en frente, cada uno cerca su cap­
tivo, y cuando por segunda vez el Paynal subía al Cu, cada -uno de ellos tomaba por 
los cabellos á su captivo y llevabalo á un lugar que se llama Apetlac, y allí los dejaban 
todos. Luego tlescendían los que los habían de hechar en el fuego, y empolvorízabanlos 
con incienso las caras, arrojándosclo á puñados, el cual traían molido en unas talegas; 
luego los tomaban y atábanles las manos atrás, y tambien los pies: despues los echaban 
sobre los hombros acuestas, y subianlos arriba á lo alto del Cu, donde estaba un gran 
fuego y gran monton de brasa, y llegados arriba luego daban con ellos en el fuego .... 
y estando en esta agonía sacabanle con unos garabatos arrastrando los satrapas y po­
nianle encima del tajon que se llamaba techcatl, y luego le abrían los pechos de tetilla 
á tetilla, ó un poco mas abajo, y luego le sacaban el corazon ·y le arrojaban á los pies 
de la estatua ele Xíuchtecutli, dios del fuego ..... Des pues de esto juntabanse todos los 
mancebos y mozuelos y muchachos todos aquellos que tenían guedejas de cabellos en 
los cogotes, que llamaban cuexpaleque, y toda la otra gente se reunían en el patio de 
Xiuhtecutli, á cuya honra se hacia esta fiesta, y al medio dia comenzaban á bailar, Y á 
cantar, iban mújeres ordenadas entre los hombres,» etc. En el lib. z.o, cap. xvr¡r, dice: 
«Despues que habían muerto á estos esclavos y captívos, y á la imágen de Yzcozauh­
qui que es el dios del fuego, estaban aparejados y aderezados muy ricamente con ricos 
adornos todos los principales y señores, y el m{smo emperador, y comenzaban un 

'J.:OMOI!l-34* 
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areyto de gran solemnidad y gravedad al cual llamaban netecuitotiliztli, que quiero 
decir areyto de los señores. Este solamente se hacia de cuatro en cuatro años en esta 
fiesta.» 

Subrayamos las palabras del historiador sobre las cuales deseamos llamar la atencion. 
La relacion del P. Sa.hagun nos enseña que entre las ceremonias tlol culto al dios del 
fuego, se verificaba un baile, guiado por el mismo emperador, en el cual tomaban parte 
aquellos valerosos soldados de que nos habla Duran,I los cuales hacian juramento de 
morir en dt:lfonsa de su patria y de no huir nunca ante sus enemigos, cualquiera que fuese 
su número, teniendo esta especie de órden militar por dios al sol, en cuyo templo estaba 
una gran piedra cilíndrica llamada euauhxicalli con la imtígen del astro esculpida_ en su 
parte superior. Nos dice tambien que bailaban á la par, cada señor con su cautivo, y que 
~n cierto momento los tomaban por los cabellos para conducirlos al sacrificio. Las muje­
res morían al lado ele los varones en esta ceremonia dedicada al dios del fuego. 

Si no me he equivocado en mis apreciaciones, con lo expuesto está explicada la piedra 
llamada por el Sr. Orozco Cuauhxicalli de Tizoc: os un monumento votivo dedicado 
al sol, al fuego creador, y que recuerda unr~ de las principales ceremonias do su culto. 
Bn mi opinion, Gama acertó con la cxplicacion, fa]tándole sólo algunos pormenores que 
refiere Sahag-un, y habiendo desconocido el jeroglífico de Tizoc y otros de los que seña-
4tn probablemente los pueblos de donde provenian los cautivos destinados al sacriflcio. 

Repito, para concluir, que presento las anteriores observaciones con gran desconfian­
za, y que dispuesto á aprender siempre, con gusto modificaré mi opinion si personas com­
petentes me hacen conocer los errores en que probablemente haLró incurrido. 

l Historia, tomo 2.", pá?Ülíl Hiü-Hi!J. 

Junio de 1883. 




